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AL


	
Amoris laetitia





	
CA


	
Centesimus annus





	
CEB


	
Comunidades Eclesiales de Base





	
CELAM


	
Conferencia del Episcopado Latinoamericano





	
CEM


	
Conferencia del Episcopado Mexicano





	
EG


	
Evangelii gaudium





	
ESI


	
Enseñanza Social de la Iglesia





	
GE


	
Gaudete et exsultate
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Gaudium et spes





	
IM


	
La Iglesia de la misericordia





	
LF


	
Lumen fidei





	
LG


	
Lumen gentium





	
LS


	
Laudato si’
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Teología de la liberación





	
TP


	
Teología del pueblo





	
UPM


	
Universidad Pontificia de México







 


 







PRÓLOGO

 



El periodista italiano Eugenio Scalfari, del diario La Repubblica, después de entrevistar al papa Francisco dijo: «Si la Iglesia se vuelve como Francisco la piensa y la quiere, habrá cambiado una época». Poco tiempo después, bajo el título «El papa del pueblo», la revista Time designó al Santo Padre como la «persona del año», captando la esperanza de millones de personas, según explica el reportaje. Lo que sorprende es que ambos testimonios sucedieron en el año 2013, el primero en el mes de octubre y el segundo en diciembre, apenas siete meses después de que el papa iniciara su pontificado.


La persona del papa Francisco, su testimonio, cercanía, espontaneidad y, sin duda, su palabra, ya sea en homilías, mensajes o documentos, nos sigue impactando a todos, incluido, por supuesto, el padre José Francisco Gómez Hinojosa –a quien conocemos y llamamos amistosamente «padre Paco»–, hasta el punto de que nos ofrece este libro como un esfuerzo de investigación sobre el tipo de relación que existe entre la TL y la teología de Francisco de Roma, como él lo llama, presentando un hilo conductor de la comparación: la metodología, la cristología, la eclesiología y la antropología de las dos posiciones teológicas. Ello nos permite a todos enfocarnos y además orientar la reflexión que provoca la lectura de este aporte, con un lenguaje para todos, principalmente para aquellos que no están familiarizados con la teología y a quienes dirige principalmente esta obra.


El padre Paco conoce la TL, y, aunque en otras de sus obras ha tratado el tema desde diferentes puntos de vista y usando distintos géneros literarios, en este libro nos ofrece, en un primer bloque, no solo un poco de su historia, sino el camino que ha seguido esta teología hasta nuestros días. Recordemos, por ejemplo, cómo en las décadas de los setenta y ochenta, dicha teología produjo una gran discusión dentro de la Iglesia, y el cardenal Joseph Ratzinger tuvo que hacer algunas precisiones. 


En un segundo bloque pone a nuestro alcance la teología que el papa Francisco ha ido desarrollando tanto en su magisterio ordinario como en homilías, catequesis y mensajes. Llama la atención no solo el seguimiento que el padre Paco ha hecho del pensamiento del papa, sino la profunda reflexión personal, académica y pastoral que nos ofrece. 


Quienes conocemos al padre Paco podemos constatar que sabe escuchar y que además le gusta entrar en diálogo con todos. Estas cualidades las refleja en el libro, pues, una vez que ha delineado las dos teologías, como si fueran dos personajes de alguno de los cuentos o historias que ha narrado, las presenta dialogando a través de un puente comunicativo, como él mismo lo llama, y, en un tercer bloque, nos ofrece diferencias y semejanzas entre ellas, para concluir respondiendo a la inquietud de si hay ruptura o continuidad entre ambas teologías. No adelanto la respuesta, pero es retadora y propositiva. 


Debo reconocer que las notas a pie de página, presentadas en abundancia a lo largo de todo el libro, son un gran complemento para la lectura, por lo que sugiero no pasarlas por alto, ya que, además, el padre Paco, fiel a su estilo, afronta con valentía temas difíciles.


Recomiendo este libro. Puede ser utilizado como bibliografía complementaria en clases, cursos o talleres de teología pastoral, lo cual no dudo que suceda, pues siempre es muy alentador encontrar temas de investigación y reflexión que colaboren en la toma de conciencia de un acontecimiento tan importante en Latinoamérica como la TL y el ministerio del papa Francisco a través del cual desarrolla su propuesta teológica.


Estaremos de acuerdo o no con el planteamiento del padre Paco en su libro. Sin embargo, no podemos regatearle la oportunidad que nos brinda de reflexionar sobre planteamientos teológicos deseosos de llevarnos de nuevo a Jesús de Nazaret, y eso se lo agradecemos.


 


+ ROGELIO CABRERA LÓPEZ


arzobispo de Monterrey






INTRODUCCIÓN

 



La TL se ha convertido en la principal referencia teológica de América Latina. No ha sido la única, pero sí la que más ha destacado en el panorama teológico, no solo latinoamericano, sino internacional.


Es cierto que otras expresiones teológicas, como la propuesta por el Centro Bíblico Teológico Pastoral para América Latina y el Caribe (CEBITEPAL) en sus cursos y publicaciones, la recogida en los documentos de trabajo y finales de las diversas conferencias del CELAM, la que aparece en los manuales académicos de seminarios e institutos de teología o la propia de teólogos latinoamericanos que no se incluirían en la TL, también son relevantes, pero no alcanzan la trascendencia que el movimiento llamado TL ha tenido en la Iglesia católica, y en la teología en general, desde la década de los setenta hasta finales del siglo pasado, aunque algunos de sus representantes afirman que todavía está presente entre nosotros 1.


Jorge Bergoglio, como arzobispo de Buenos Aires, y sobre todo ya como Francisco de Roma, ha desarrollado un pensamiento teológico propio, manifiesto en su magisterio ordinario al frente de su diócesis, en sus catequesis diarias expresadas en sus homilías durante las misas en Santa Marta y, especialmente, en las encíclicas y Exhortaciones recientes. Por otra parte, coinciden diversos testimonios en afirmar que, como coordinador del documento final de Aparecida 2, su influencia en el texto definitivo fue notable 3. Sin embargo, al no ser de su autoría, tal documento no forma parte de su teología personal 4, aunque aparecerán muchos de sus temas en EG 5, con notables semejanzas.


En el presente trabajo nos ceñiremos a esa Exhortación apostólica, a la encíclica LS, a la Exhortación apostólica pos-sinodal AL –que, aunque centra su atención en las familias, nos ofrece una interesante visión antropológica del papa Francisco– y a la reciente GE. Consideraré también LF e IM 6.


El objetivo de este texto es tender un puente comparativo, si lo hay, entre ambas teologías, la TL y la de Francisco de Roma –manifiesta esta en los cinco documentos citados–, y responder a la inquietud de si hay ruptura o continuidad entre las dos teologías 7. Solo analizaremos la metodología, la cristología, la eclesiología y la antropología de las dos propuestas 8.


No nos detendremos en los impactos pastorales que ambas teologías han tenido en nuestra Iglesia católica latinoamericana en los últimos cincuenta años –la TL–, con su influjo, por ejemplo, y como veremos más adelante, en las CEB 9, ni en la gran presencia que el pensamiento teológico del papa Francisco tiene dentro de la Iglesia católica y fuera de ella –en muchas ocasiones, y pareciera que sus posiciones teológicas son mejor recibidas fuera que dentro– en temas fronterizos, como la atención a los divorciados vueltos a casar y a las personas homosexuales, el diaconado femenino, la posibilidad de un celibato opcional en los presbíteros, etc.


Las simpatías y antipatías que los pronunciamientos papales han encontrado tienen su base, sí, en la forma de gobierno y en el estilo personal de Francisco de Roma –tema interesante, pero que escapa a los objetivos de este trabajo–. Sin embargo, creo que es especialmente en la teología que está detrás de esas actitudes y pronunciamientos donde se encuentra la fuente de tales críticas, y es en ella donde nos detendremos.


Conviene aclarar que este libro está dirigido no a los estudiosos de la teología y a sus especialistas, que lo encontrarán, con seguridad, inconsistente y falto de precisión documental, sino a los interesados en el tema y no habituados a la terminología teológica. Esfuerzos más acabados se están llevando a cabo en varias universidades a través de tesis doctorales sobre diferentes temáticas y enfoques en la teología del papa Francisco.


Mi acercamiento no representará la expresión de un especialista en teología, sino de un interesado permanente en ella, y solo avalado por la formación recibida en el seminario, por las recientes lecturas de reportajes y libros sobre la materia y las clases, conferencias, talleres y cursos que he impartido en torno a esta disciplina, y por algunos artículos para revistas especializadas. De la misma manera, creo que los frescos aires eclesiales surgidos a raíz del papado de Jorge Bergoglio influirán para que este esfuerzo de investigación sea recibido con mayor benevolencia por los lectores, una vez que ya acabaron –supongo– las épocas en las que hablar o escribir sobre TL estaba vetado en la práctica, sobre todo en muchas instancias eclesiales.






PRIMER BLOQUE


LA TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN 1
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UN POCO DE HISTORIA 1



 



Explicar el desarrollo histórico de la TL exige estudiar, al menos, cuatro etapas fundamentales: los inicios en las décadas de los años sesenta y setenta, la primera sistematización en los setenta, la consolidación hacia finales del siglo XX y el actual «silencio» prudente, con el giro ecologista que han dado algunos de sus representantes más conocidos, como Leonardo Boff, y del que hablaremos más adelante.


 


 


1. Los inicios 2


 


Los primeros pasos de la TL, sin referirnos a los grandes padres como Bartolomé de Las Casas, Vasco de Quiroga o Antonio de Montesinos –que bien podrían ser considerados como los primeros teólogos de la liberación en nuestro continente 3–, hay que situarlos en América Latina durante la década de los sesenta. Es cierto que, desde la llegada de los ibéricos a nuestras tierras latinoamericanas, fueron muchos los pastores que buscaron defender a los nativos de las injusticias y agresiones por parte de muchos conquistadores. Y lo hicieron no solo arriesgando sus vidas, sino justificando, desde el punto de vista teológico, la dignidad de quienes eran conquistados y evangelizados. Ahí se encontraba, en ciernes, la TL.


Sin embargo, es a partir de la segunda mitad de 1960 cuando podemos hablar, con propiedad, de una naciente TL. Varios son los acontecimientos, dentro y fuera de la Iglesia, que influyen en su gestación. Veamos.


 


 


a) El Concilio ecuménico Vaticano II


 


Este acontecimiento eclesial, quizá el más importante del siglo pasado, significa no solamente la apertura de la Iglesia al mundo moderno, sino la preocupación inicial por adecuar la reflexión teológica a esa nueva realidad. Los obispos participantes en esta magna reunión se llevaron a sus países la indicación de concretar en sus diócesis las enseñanzas conciliares. De ahí que el interés por aterrizar las enseñanzas conciliares a nuestras tierras sea el que impulsa la reflexión de los primeros teólogos de la liberación 4, avalados por obispos latinoamericanos que tuvieron activa participación en el Concilio, como el chileno Manuel Larraín y el brasileño Hélder Câmara. Hasta la fecha, en mi opinión, el Concilio sigue esperando una total aplicación en nuestras diferentes pastorales, antes de plantearnos la necesidad de otro. Para algunos estudiosos de Francisco de Roma, la propuesta teológico-pastoral del papa consiste solamente en aplicar las enseñanzas del Concilio a nuestra Iglesia 5, con lo sencillo y complejo a la vez que tal tarea implica.


 


 


b) Crisis estructural latinoamericana 6


 


Después de una época optimista, en la que parecían soplar los aires libertarios sobre toda América Latina, gracias a la Revolución cubana y a figuras como el Che Guevara, el sistema económico-político vigente comenzó a presentar signos de crisis 7, en especial a partir de la segunda mitad del siglo pasado. Las diferencias entre ricos y pobres aumentaron, y brotaron los regímenes represivos, con su contrapartida en los movimientos populares. Abundan los golpes de Estado en América del Sur –sobresaliendo el chileno, que ocasionó la muerte de Salvador Allende–, muchos de ellos orquestados desde Washington y coordinados por las embajadas de los Estados Unidos en los diferentes países latinoamericanos 8. El famoso «Informe Rockefeller» llamaba la atención sobre el grave riesgo que significaba el activismo social de algunos miembros de la Iglesia católica para el dominio de Estados Unidos en el área 9, resaltando, de manera implícita, la peligrosidad de la TL para los intereses norteamericanos.


 


 


c) La teoría de la dependencia 10


 


Este análisis de la situación latinoamericana y, en general, de los países del Tercer Mundo sostenía que el subdesarrollo de esas naciones tiene su origen en la dependencia a que son sometidas en razón del desarrollo y la expansión de los países capitalistas desarrollados. Muchos teólogos de la liberación partían de este presupuesto para la elaboración de sus contenidos teológicos, denunciando las doctrinas de seguridad nacional que, provenientes de los Estados Unidos, se instalaron en muchos de nuestros países. Ellas sostenían que las fuerzas armadas de los países latinoamericanos debían reprimir cualquier intento por instaurar el comunismo en el subcontinente. En ocasiones, algunas jerarquías eclesiásticas apoyaban tales doctrinas 11, si bien no de manera directa, sí callando ante evidentes represiones para personas y grupos opositores y rebeldes.


 


 


d) El compromiso con los pobres


 


Laicos, religiosos, sacerdotes y obispos, partiendo de una clara conciencia sobre esa situación de miseria e injusticia, y basados en una lectura de la Palabra de Dios que enfatizaba la opción divina por los más pobres, asumieron un compromiso evangélico que se tradujo en una clara opción por los principales afectados de ese fenómeno. Fueron muchos los testimonios de diócesis y congregaciones religiosas que se decidieron a inyectar sus programas pastorales de esta opción 12. Estos intentos, más encabezados por el clero regular que por el secular, provocaron en algunos sectores eclesiales ciertas antipatías y no pocos temores en las clases empresariales. Ya por la falta de testimonio radical de quienes predicaban la opción por los pobres, ya por la denuncia que ello implicaba para quienes vivían en sus comodidades, tal predicación encontró muchos obstáculos.


 


 


e) Medellín 13


 


La Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (1968) trata de interpretar el Vaticano II a la luz de la realidad de América Latina. Aquí adquieren carta de ciudadanía temas como paz, justicia, pobreza, situación de pecado, cambio de estructuras, concientización, educación liberadora, etc. No pocos eclesiásticos rechazaron en la práctica este lenguaje y los contenidos que estaban detrás de tales expresiones 14. Pareció que el sueño de Juan XXIII de generar una Iglesia de los pobres comenzaba a hacerse realidad. Llamó mucho la atención el respaldo casi unánime que dieron los obispos latinoamericanos en esa reunión al pensamiento que daría origen, pocos años después, a la TL y a la pastoral que de ella surgía por todas partes en América Latina 15. En agosto-septiembre de 2018 se cumplen cincuenta de ese acontecimiento tan importante para la teología y pastoral latinoamericanas.


 


 


f) Las Comunidades Eclesiales de Base


 


Íntimamente ligadas a la TL, las CEB surgen como una aplicación práctica de esa propuesta teológica en las que –como veremos más adelante– se produce una teología popular. Estos pequeños grupos comenzaron a reunirse para estudiar la Palabra de Dios, confrontándola con sus problemas concretos y buscando tener una participación activa en la Iglesia y la sociedad. Surgen en parroquias pobres, en zonas campesinas e indígenas, y no tienen forzosamente a un presbítero o a una religiosa como animadores. Estaban a cargo de agentes de pastoral con algo de preparación teológica. Las CEB preocuparon a algunos jerarcas y, aunque ya se hablaba de ellas en la Conferencia Episcopal Latinoamericana de Medellín (1968), es en la Conferencia de Puebla (1979) donde son abordadas con detenimiento, señalando, sí, sus riesgos y posibles desviaciones, pero especialmente su validez y sus frutos positivos 16.


Todos estos acontecimientos son la tierra fértil en la que surge la TL. Debemos aclarar que este movimiento teológico no se da únicamente dentro de la Iglesia católica, sino que atraviesa también muchas Iglesias históricas protestantes 17 y recoge un clima de renovación que se extendió no solo por toda América Latina, sino en muchos países del mundo. Tal impulso innovador, cuya fuente principal fue el Concilio ecuménico Vaticano II, permeó en la Iglesia universal durante toda la década de los setenta, hasta el punto de que pudimos hablar en esa época de una «primavera eclesial», quizá semejante a la que hemos estado viviendo con el papa Francisco desde su llegada al pontificado.


Pero, como sucede ahora con los cambios propuestos por Francisco de Roma, pasó también después del Concilio, y una suerte de involución comenzó a vivirse en nuestra Iglesia. Esta constatación, sustentada en regresos a posiciones teológicas y a prácticas litúrgicas que suponíamos ya superadas, ha marcado tanto a nuestra Iglesia reciente que seguimos batallando para hacer nuestros los postulados del Concilio, y que el papa Francisco quiere actualizar, como veremos más adelante.


 


 


2. Primera sistematización


 


Ya desde 1964, Gustavo Gutiérrez señala que la teología debe ser una reflexión crítica sobre una praxis determinada. En 1968 pronuncia una conferencia –en el Encuentro Nacional del Movimiento Sacerdotal ONIS, en Chimbote (Perú)– titulada «Hacia una teología de la liberación», en la que esboza las primeras intuiciones que después se convertirán en sus tesis fundamentales. Las ideas de esa conferencia las presenta en el Congreso de Teología en Bogotá (1970), las cuales, ampliadas y sistematizadas, constituyen su famoso libro Teología de la liberación. Perspectivas, publicado en 1971 18. Debemos destacar con la misma importancia la obra de Hugo Assmann Teología desde la praxis de liberación, publicada en 1973 19.


Gutiérrez sostiene que esta primera sistematización recoge «una nueva presencia de la Iglesia en América Latina» con las siguientes características: denuncia profética, en especial por parte de algunos obispos; evangelización concientizadora, apoyada en la pedagogía de Paulo Freire 20; pobreza como exigencia testimonial; cambios en el estilo de vida de los presbíteros y mayor participación de laicos, religiosos y presbíteros en las decisiones pastorales de la Iglesia 21.


 


 


3. Maduración, diversificación y difusión de la teología de la liberación


 


La década de los setenta es particularmente fecunda en la primera difusión de la TL. Durante los ochenta se dan distintos tipos de respuestas y diversificaciones. En 1972 se realiza el Encuentro de El Escorial, en España, cuyas memorias aparecen bajo el título Fe cristiana y cambio social en América Latina 22. Es la presentación de la TL al mundo europeo. En 1974, la Comisión Teológica Internacional se ocupa del tema. En junio de ese año, la revista Concilium le dedica un número, el 96, con el título «Praxis de liberación y fe cristiana». En 1975, el teólogo Jürgen Moltmann escribe una carta sobre la TL a José Míguez Bonino a propósito de su libro La fe en busca de eficacia.


En agosto de ese año se realiza en la ciudad de México el primer encuentro latinoamericano de teología, cuyos resultados aparecen en Liberación y cautiverio. Debates en torno al método de la teología en América Latina. En 1976 se reúnen en Tanzania teólogos de tres continentes en un congreso ecuménico de teología y fundan la Asociación Ecuménica de Teólogos del Tercer Mundo. En 1978 se realiza en San José, Costa Rica, el primer encuentro latinoamericano de teólogos y científicos sociales, en el que se analiza la relación entre TL y ciencias sociales. En 1979, varios teólogos de la liberación acompañan como asesores a obispos participantes en la III Conferencia del CELAM. Ese mismo año, la Universidad de Nimega, Holanda, confiere el grado de doctor en teología, honoris causa, a Gustavo Gutiérrez.


En 1980 se elabora el Documento de Santa Fe en Estados Unidos, destinado a contrarrestar la TL en América Latina. En 1983 se aceleran las investigaciones sobre la obra teológica de Gustavo Gutiérrez y Leonardo Boff por parte de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe. En 1984 se publica la Instrucción sobre algunos aspectos de la teología de la liberación 23, y dos años después Libertad y liberación. En 1986, las Ediciones Paulinas anuncian el deseo de publicar una especie de Summa Theologica sobre la TL, que incluyó monografías sobre los más diversos temas teológicos, y en 1990 Ignacio Ellacuría y Jon Sobrino publican Mysterium liberationis con la misma finalidad. Podríamos situar estos dos textos como el culmen de la producción doctrinal de la TL.


Los encuentros de El Escorial (1992) 24 y de San Leopoldo-Unisinos (2012) 25 han querido ser, más que un recuerdo nostálgico del pasado, una evaluación del paso recorrido, con una proyección de los retos teológicos que le esperan en el futuro a la TL. Otros encuentros de menor resonancia internacional mantienen viva la ilusión, como los organizados por Amerindia en 2015 y 2017 26, en donde se han incluido nuevos personajes de la TL, en especial mujeres, campesinos y jóvenes, junto a los «padres fundadores». También hay que señalar el Congreso organizado por la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá, del 3 al 5 de abril de 2018, que quiso profundizar el camino iniciado en el Primer Encuentro Iberoamericano de Teología, realizado en la Escuela de Teología y Ministerio del Boston College, en los Estados Unidos de América, del 6 al 10 de febrero de 2017. Aunque esas reuniones no son propiamente de TL, varios teólogos vinculados a ella participaron, como Gustavo Gutiérrez, Agenor Brighenti, Juan Carlos Scannone y Pedro Trigo, entre otros 27.


 


 


4. Silencio prudente


 


Hacia finales del siglo pasado asistimos a un proceso de repliegue de muchos teólogos de la liberación. Se asumieron actitudes de mayor tacto y prudencia, además de que el boom ya había pasado.


Lo acontecido en Europa del Este, en especial la caída del «socialismo real», produjo muchos replanteamientos en algunos contenidos de la TL, que deberán ser tratados con más profundidad. Además, la renuncia al ministerio de Leonardo Boff fue utilizada por los enemigos de la TL para desacreditarla, al igual que su reciente interés por temas ecológicos 28, enfoque que ya no tiene la combatividad de la fundante TL y que, por tradición, se considera hasta más «romántico». De cualquier manera, los teólogos de la liberación sostenían y continúan sosteniendo que, mientras se sigan dando situaciones de opresión en nuestro continente, seguirá siendo válida una TL 29.


José María Castillo sostiene que la TL no ha hecho más que iniciar un proceso, todavía inconcluso, y, en un derroche de honestidad académica, hacia finales de siglo pasado enunció las dificultades más graves que la TL afrontó, a los treinta años de su fundación: políticas de izquierda que fracasaron y que estaban asociadas a la TL; proyectos económicos de tipo socialista que se hundieron; filosofías e ideologías que tenían su sustento en la Ilustración y la modernidad, y comunidades y grupos eclesiales que optaron por los pobres y que no encontraron un suficiente respaldo y acompañamiento por las demás instancias eclesiales 30. Yo añadiría que la incomodidad de la TL se parece mucho a la que nos provoca el Evangelio, por el cuestionamiento que nos hace de nuestra manera de seguir a Jesucristo.


 


 


Primera recapitulación


 


La TL, después del boom inicial, hacia finales del siglo pasado, de su consolidación en América Latina y de su aceptación en las academias teológicas europeas, sigue presente no solo en algunos de sus autores originales, ya todos ancianos, sino en muchos proyectos pastorales de América Latina. No es exagerado afirmar que la TL ha venido acompañando de manera puntual no solo la historia de la evangelización en América Latina, sino también sus cambios económicos, políticos y sociales, por lo que debe ser considerada como uno de los principales referentes del subcontinente. Ahora bien, es cierto que, si el escenario político internacional ha cambiado, no lo ha hecho así la situación de pobreza en la que viven millones de personas, muchas de ellas creyentes, y que siguen encontrando en la TL una expresión de su clamor hacia Dios. Tal mutación geopolítica trajo consigo un silencio prudente por parte de los teólogos de la liberación y un tránsito hacia la ecología.


Por el hecho de ser latinoamericano y por su conocimiento de la pastoral en nuestro subcontinente, la llegada del papa Francisco a la sede de Pedro ha significado, quizá de manera indirecta por las diferencias que puede tener con los teólogos de la liberación, un respaldo a la TL no muy explícito, pero sí presente en las coincidencias que también se dan en ambas teologías, como veremos en la parte final de este trabajo.
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LA TEOLOGÍA DE LA
TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN 1



 



Tanto en este capítulo como en el que analizaremos la teología del papa Francisco de Roma distinguiremos cuatro apartados: método, cristología, eclesiología y antropología. Obviamente, existen otras muchas temáticas que podrían ser analizadas, sobre todo en la TL, que ha producido abundantes textos en teología bíblica, moral, liturgia, escatología, etc. Nos ceñiremos a los cuatro temas mencionados por considerarlos los tópicos clásicos de la teología.


 


 


1. El método de la teología de la liberación


 


Gustavo Gutiérrez, con el lenguaje sencillo que le caracteriza –no olvidemos que durante toda su vida ha sido más párroco que profesor universitario–, sostiene que la teología es un «acto segundo» que surge después de la experiencia de fe de cualquier seguidor de Jesús, y que el teólogo asume y reflexiona para darle sistematicidad y consistencia doctrinal 2.


Sin embargo, es Clodovis Boff quien más ha trabajado el método en la TL 3. En ella distingue tres mediaciones y tres formas de producir TL. Las mediaciones son: socio-analítica, hermenéutica y práctica. La primera trata de estudiar el mundo del pobre y pretende entender por qué el pobre es pobre, privilegiando las causas estructurales de la pobreza. La segunda se coloca del lado de Dios e intenta descubrir el plan divino en relación con el pobre, partiendo de la preferencia que él tiene por ellos. La tercera es operativa y busca descubrir la manera en que puede combatirse la pobreza –entendida no como un desprendimiento voluntario o un programa permanente de austeridad personal, sino como algo no querido por Dios– de acuerdo al plan divino. Las formas serán la teología popular, la teología pastoral y la teología profesional.


Conviene recordar que es el P. Joseph Cardijn (1882-1967), cardenal en 1965, el iniciador de la metodología del «ver-juzgar-actuar», que concibió como una revisión de vida para jóvenes obreros católicos. De hecho, fue el fundador de la Juventud Obrera Católica (JOC) –rama juvenil de la Acción Católica– en Bélgica. La revisión de vida, que posteriormente se asumió como metodología para dar seguimiento al camino espiritual de muchas personas, se basaba en esa trilogía. Este recurso fue asumido por la Iglesia católica en muchos de sus documentos oficiales, y fueron cientos, quizá miles, los pastores que la utilizaron, lo mismo para sus homilías que para sus comunicados pastorales. Todavía podemos leer las predicaciones del primer arzobispo mártir de América, el ya santo Óscar Arnulfo Romero, quien seguía este método 4.


El ver busca tomar una fotografía de la realidad, es decir, presentarla como es, de la manera lo más objetiva posible, sin colgarle apreciaciones personales. Acudir a la aportación de los expertos es fundamental, pues de esta manera se cuenta con el dato científico, duro, objetivo. Tal objetividad es prácticamente imposible, por más cifras que hayamos recabado, pues siempre vemos la realidad con unos anteojos determinados. Sin embargo, hay que investigar también las causas que han originado lo que sucede, sus posibles consecuencias, su relación con otros problemas semejantes y cómo han sido resueltos en otras latitudes, definir si el problema es particular o general, si ya se ha repetido de forma constante o esporádica, a quiénes afecta positiva y negativamente, etc.


El segundo paso del método es el juzgar. Una vez «retratada» la realidad, presentada conforme a los datos objetivos de la estadística, pero también por nuestra propia visión de las cosas, pasamos ahora a analizar esa realidad acudiendo a algunas ayudas. La primera de ellas es nuestra conciencia. Además de acudir a ella tenemos también que preguntarle a la Palabra de Dios lo que nos dice sobre el problema o acontecimiento que estamos revisando. También necesitamos consultar lo que ha dicho el Magisterio de la Iglesia, en las encíclicas de los papas y en las cartas pastorales de nuestros obispos. De la misma manera, las ciencias sociales nos pueden ayudar, aunque, como los mismos teólogos de la liberación exigen, el acercamiento a ellas de ninguna manera puede ser acrítico 5.


Y llegamos al tercer momento del método, el actuar. Es, quizá, el paso más difícil, pues a veces somos muy buenos para encontrar los problemas, pero no para resolverlos. Sabemos los qués, pero batallamos para los cómos. Aquí la pregunta es muy sencilla, aunque no la respuesta. Después de ver la realidad y de analizarla: ¿qué debemos hacer para mejorarla? No se trata de hacer lo más espectacular, sino lo más efectivo; no lo más fácil, sino lo que más ayude a resolver los problemas; no lo que más me guste o me convenza a mí, sino aquello en lo que todos los involucrados podamos estar de acuerdo. Debemos buscar acciones que comprometan a más personas, y no a unas pocas, que no sean meros parches, sino que resuelvan a fondo los problemas 6. Pues bien, Clodovis Boff se basa en este método para estructurar su propuesta. Veamos.


 


 


a) La mediación socio-analítica (ver)


 


Este primer paso invita a entender el fenómeno de la opresión en América Latina: ¿por qué se da?, ¿cuáles son sus raíces? Podemos encontrar diferentes respuestas: la empirista, que considera la pobreza como un vicio y que invita al asistencialismo para resolverla; la funcionalista, que la explica como atraso y que acude al reformismo para encontrar su solución; la dialéctica, que la ve como una opresión y cuya salida es la transformación.


Es en este punto donde la TL se acercó al marxismo, en busca de un instrumento que la ayudara a entender la realidad conflictiva de América Latina 7. Los teólogos de la liberación han defendido esta colaboración, manteniéndose críticos frente al marxismo y definiendo a Marx como un compañero de camino, pero jamás como guía 8. También insistieron en que la teología católica siempre estuvo apoyada por diferentes corrientes filosóficas: el aristotelismo sirvió de estructura al pensamiento de Tomás de Aquino y la filosofía de Martin Heidegger, a la teología de Karl Rahner, por citar dos ejemplos 9. Tales auxilios nunca han sido cuestionados, ya sea por la solidez filosófica de ambos, ya porque no han representado un «peligro» para la teología 10.


 


 


b) La mediación hermenéutica (juzgar)


 


Una vez analizada la realidad, la TL se pregunta: ¿qué dice la Palabra de Dios sobre esa situación de opresión? ¿Y el Magisterio? ¿Y la Tradición de los Padres de la Iglesia? ¿Y las ciencias sociales? Este segundo paso, entonces, supone un discernimiento y una reflexión que precisa de herramientas adecuadas para lograrse. Se necesita una formación bíblica peculiar que parta de la llamada «hermenéutica de la liberación», es decir, una lectura de la Biblia que se hace desde y con los pobres. No se trata, sin embargo, de interpretar los textos sagrados desde una perspectiva no profesional, sino de incluir todos los elementos que se necesitan para una adecuada interpretación desde la causa de los pobres. Me parece, sin ser un especialista en la materia, que es en este terreno donde más se ha dado la unión entre teoría y práctica dentro de la TL. Claro que los teólogos de la liberación especialistas en dogma y moral se acercan a las comunidades para compartir con ellas sus conocimientos e investigaciones, pero más lo han hecho los biblistas 11.


Otro instrumento, igualmente importante, lo constituye la ESI 12. Ella busca interpretar la realidad de opresión de América Latina a la luz de los principios que, en materia social, ha enseñado el Magisterio de la Iglesia. De ahí que temas como trabajo, salario, sindicatos, empresarios, obreros, sistemas económico-políticos, especulación, dinero, propiedad privada, etc., que mucho impactan en la situación de pobreza de América Latina, vengan a ser iluminados por la ESI. La continuidad y la adaptación serán los principios fundamentales de la ESI, pues tiene valores que son irrenunciables, pero también certezas que deben ajustarse a los cambios de época.


 


 


c) La mediación práctica (actuar)


 


De la manera en que se coordinen los primeros dos pasos o mediaciones dependerá el tercero, la mediación práctica. Y todo este proceso le servirá a la TL para establecer tres tipos de producción teológica: la profesional, la pastoral y la popular.


La mediación práctica, equivalente al actuar, comprende muchos pasos que la TL concreta en los siguientes niveles: el análisis de la coyuntura, que estudia la correlación de fuerzas sociales presentes; los proyectos y programas, que buscan establecer objetivos viables que alcanzar a corto, medio o largo plazo; la estrategia y las tácticas, medidas concretas para alcanzar los objetivos propuestos; el horizonte ético y evangélico, mediante los criterios de la moral y de la fe, y privilegiando la no violencia, y el estado performativo, que sirve de puente entre la decisión y la ejecución, y que arrastra hasta la acción.


Esta tercera mediación es siempre más difícil para el teólogo ordinario, el estudiante de teología, el pastor que quiere iluminar su trabajo y el agente de pastoral –como ya afirmé–, acostumbrados más a la reflexión y al estudio que a la acción, al análisis de la realidad iluminado por la Tradición, el Magisterio y las ciencias sociales que a la búsqueda de su transformación 13. Y es que mientras las ideas pueden ser peligrosas para quien se ve afectado en sus intereses, las obras lo son todavía más, por lo que una buena dosis de miedo a las consecuencias de nuestras acciones proféticas, disfrazada de precaución, es un continuo freno para esta mediación. Son ya clásicas las palabras de un obispo latinoamericano que se distinguió por su compromiso con los pobres y que era alabado por su pastoral asistencialista, pero criticado ferozmente cuando levantaba su voz profética para denunciar las causas de la pobreza que buscaba combatir: «Si les doy de comer a los pobres, me dicen que soy un santo. Pero si pregunto por qué los pobres pasan hambre y están tan mal, me dicen que soy comunista» 14.


 


 


d) Las formas de hacer teología de la liberación


 


No todo discurso religioso es teológico. El primero representa una expresión de la fe que no precisa de estudios especializados ni de una metodología propia; el segundo es una reflexión sistemática sobre la misma. Aquel tiene en la espontaneidad su marca distintiva; este busca responder a criterios más calculados. Los dos acercamientos a las relaciones entre los seres humanos y Dios son válidos, pero con diferentes enfoques y presupuestos teóricos. No resulta difícil suponer –como hacen muchos– que el horizonte religioso es «inferior» al teológico, dada la mayor elaboración metodológica de este. No estamos ante grados de importancia, sino ante diferentes enfoques y maneras de reflexionar sobre la fe.


Y es que estamos acostumbrados a pensar la teología solo como una disciplina propia de especialistas. Incluso, al alargar el concepto de ciencia y dividir esta en ciencias exactas –o naturales– y ciencias sociales –o humanas–, la teología puede recibir sin empacho el título de ciencia, no por someter sus afirmaciones a la comprobación de un laboratorio o de ecuaciones matemáticas, sino por ofrecer contenidos sistemáticos y con cohesión interna. Sin embargo, la construcción teológica ofrecida por la TL necesita estar conectada con aquella expresión de fe, popular y no siempre articulada, pero que le dará una estructuración más elaborada. Aquí es donde cobra sentido la frase de Gutiérrez que ya hemos visto: «La teología es un acto segundo» 15.


La calidad de la elaboración teológica, de acuerdo a la TL, dependerá, sí, de su conexión con las clásicas fuentes: Sagrada Escritura, Tradición y Magisterio, pero también de su conexión con los anhelos y las prácticas populares. Los teólogos de la liberación, más que buscar la aceptación de sus colegas europeos y anglosajones –que la tuvieron, aunque no faltaron algunas expresiones que tildaban de poco sólida a la TL 16–, pretenderán la comprensión de sus intuiciones por parte de las CEB, los grupos de reflexión bíblica, los agentes de pastoral, las personas no academizadas, pero con una experiencia de Dios que buscan compartir, y que la TL puede sistematizar.


Sin embargo, y como veremos más adelante, una de las mayores tentaciones que afronta la TL es tratar de privilegiar lo profesional sobre lo pastoral. Y es que, aunque el primer aspecto –lo profesional– habla de calidad, de esmero, casi de perfección, no significa ni que esté asociado a grandes ingresos económicos ni que, por fuerza, tenga que alejarse del pueblo a quien se quiere y se necesita servir. Lo pastoral no implica falta de seriedad en la estructuración teológica, ni ausencia de contenidos y compromisos, ni discurso carente de profundidad y solidez argumentativa. Al contrario, cuanta más pastoral sea una teología, más profesional será, y a la inversa.


Para la TL, de acuerdo a su inserción en el dinamismo evangelizador que trajo consigo el Concilio Vaticano II y su aplicación a América Latina, la teología tiene su raíz en los trabajos populares, difusos y con una lógica de la vida, con una permanente confrontación entre Evangelio y vida que se lleva a cabo en las CEB, a cargo de sus participantes y a través de dramatizaciones, programas e informes. Esta forma de hacer teología, sin tener los reflectores de la teología profesional, ya tiene el sustrato de aquella de la que ella se aprovechará.


Esta teología popular alimenta a la teología pastoral, que tiene una mayor conexión con la práctica evangelizadora, se produce en los institutos de pastoral y centros de formación, a cargo de pastores y agentes de pastoral religiosos y laicos, a través de documentos pastorales. Es, quizá, la teología que más se vive en las pequeñas comunidades parroquiales, y logra dar unidad y sustento a los planes pastorales de las diócesis. Los obispos son los principales beneficiarios de este esfuerzo, pues los teólogos les ayudan a dar solidez y cohesión a sus proyectos pastorales.


Solo después de la teología popular y la teología pastoral puede surgir la TL profesional, que es más elaborada y científica, con un lenguaje más técnico, que se produce en los seminarios y Facultades teológicas de universidades católicas o pontificias, a cargo de profesores e investigadores, y expresada en conferencias, artículos de revistas especializadas, libros, sitios electrónicos y blogs, tanto de autores como de seguidores 17. Es esta la forma de hacer TL más conocida, más mencionada en los medios de comunicación, y también la más criticada y cuestionada.


La relación entre los tres planos de hacer TL ha sido representada como un árbol frondoso: la popular es la raíz, de donde surge la savia que alimentará a todo el árbol; la pastoral es el tronco, del que saldrán las ramas que albergarán las flores y los frutos, y la profesional representa a las ramas, cuya vistosidad impactará y establecerá relación con otras ramas –teologías–. Con esta imagen queda claro, por ejemplo, que la teología profesional no puede desconectarse ni de la raíz ni del tronco, si no quiere perder su vida, pues se convertiría en solo producción teórica alejada de la práctica que le da sustento. Quizá bella y articulada, sí, pero destinada a morir de inanición. La doctora en teología María Freire expresa esta misma idea, pero con otro ejemplo, enfatizando la necesidad de combinar la academia con la pastoral:


 


El hacer teológico solo es válido si está con los pies así, uno en la periferia de la historia de la vida del pueblo y otro en la academia. Porque, si tiene los dos pies en la academia, la teología es de gabinete, no va a iluminar 18.


 


Pero analicemos el siguiente cuadro 19, que ilustra de manera muy clara las tres formas mencionadas de producir TL según el mismo Clodovis Boff:


 


 


 


El método en la


teología de la liberación


 




	
Teología de la liberación


	
Profesional


(ramas)


	
Pastoral


(tronco)


	
Popular


(raíz)





	
 


Descripción


	
 


Más elaborada


	
Más orgánica en relación con la práctica


	
Más difusa y capilar, casi espontánea





	
 


 


Lógica


	
De tipo científico: metódica, sistemática y dinámica


	
Lógica de 
la acción: concreta, profética, propulsora


	
Lógica de la vida: oral, gestual, sacramental






	
 


Método


	
Mediación socio-analítica, hermenéutica y práctica


	
 


Ver-juzgar-
actuar


	
 


Confrontación Evangelio y vida





	
 


Lugar


	
Institutos teológicos y seminarios


	
Institutos pastorales y centros de formación


	
Círculos bíblicos, CEB, etc.





	
 


Productores


	
Teólogos de profesión (profesores)


	
Pastores y agentes de pastoral: laicos, hermanas, etc.


	
Participantes de los grupos de base con sus coordinadores





	
Producción oral


	
Conferencias, clases, asesorías


	
Debates, 
informes, 
talleres


	
Comentarios, celebraciones, dramatizaciones





	
 


Producción escrita


	
Libros, artículos para revistas


	
Documentos pastorales, mimeografiados, varios


	
Programas, cartas, informes
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